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Xosé Manuel Beiras (Santiago de Compostela, 1936) siempre recuerda que nació con el
Frente Popular. Sin su figura no es posible entender la política nacionalista y de izquier-
das gallega. Después de forjarse en la cuna marxista entre los años 1957 y 1959 en París,
se embarcó en su primera aventura política: la fundación del Partido Socialista Galego.
En los años 80 fue líder del Bloque Nacionalista Galego, fundador de Anova, portavoz de
Alternativa Galega de Esquerda e impulsor de En Marea. Persona inquieta. Siempre bus-
cando cómo desde una izquierda demasiado cainita podía convertirse en el mayor azote
de Fraga primero y de Núñez Feijóo después. Al ex ministro franquista le estampó el za-
pato en el escaño en 1992 emulando a Nikita Jruschov. En el escaño de Feijóo dio un pu-
ñetazo en 2013 en un pleno forzado para que este explicara su extraña amistad con el
narcotraficante Marcial Dorado. Está ya retirado de la primera línea de la política, pero
sigue en activo y haciendo oír su voz siempre combativa, poco ortodoxa y sin pelos en la
lengua. En esta entrevista con NacióDigital analiza la convocatoria del 1-O.

¿Cómo definiría la situación que se está viviendo en Cataluña a raíz de la estrategia judi-
cial y policial del gobierno español para impedir el 1-O?

Nos hallamos en un estado de excepción no declarado. Han sido suspendidas las garan-
tías constitucionales. Hace años que vengo diciendo que hay un "proceso desconstitu-
yente" llevado a cabo desde arriba. Las propias mayorías absolutas del PP dieron lugar a
derogaciones de facto de los preceptos básicos de la Constitución, especialmente del Tí-
tulo I, relativo a derechos, libertades y obligaciones, y el VIII, sobre la organización terri-
torial. Y, por otro lado, se ha ido produciendo un movimiento de rebelión cívica destitu-
yente desde abajo.

¿Hasta dónde cree que está dispuesto a llegar Mariano Rajoy para frenar el 1-O?

Hasta donde le dejen en la Unión Europea y el Departamento de Estado norteameri-
cano. Pero si es por Rajoy... y por Aznar, que es un nazi encubierto y que está detrás de



todo, y es aún peor que Rajoy. Europa, si fuera una construcción democrática, no debe-
ría permitir que España aplicara un estado de excepción sin declararlo. Pero sabemos
que la Unión Europea no es un edificio democrático. Ya vimos cómo sus poderes practi-
caron un golpe de Estado contra Grecia inmediatamente después de que Syriza ganara
las elecciones, al  igual de que después más de un 60 % de griegos se pronunciaran
contra el memorándum que les fue aplicado. No confío en absoluto en la Unión Euro-
pea, es una construcción del neoliberalismo cuando este fue implantado como domi-
nante con Reagan y Thatcher en los años 80, la metamorfosis del capitalismo hacia el ca-
pitalismo salvaje.

Vista la reacción de la sociedad catalana, ¿el gobierno de Rajoy ha perdido la legitimi -
dad en Cataluña?

El gobierno español ha perdido también en el conjunto de España. Ya hace tiempo que
ha perdido. La prueba es el resultado de las elecciones de diciembre de 2015. Entonces
lo que hizo la Unión Europea fue aplicar una variación de la receta impuesta en Grecia.
Allí, la izquierda emergente ganó las elecciones, formó gobierno, y entonces la UE fue a
cargarse el gobierno. Aquí, como la izquierda emergente no fue la primera fuerza políti-
ca, lo que hicieron fue impedir que el conjunto mayoritario de las izquierdas, tanto en el
ámbito estatal como de las confluencias de los nacionalismos periféricos, que tenían
mayoría en el Congreso, pudieran formar gobierno.

La corrupción que asedia al PP no ha tumbado a Rajoy. ¿El problema catalán puede po-
ner un punto final a su mandato?

No lo sé. Yo creo que el régimen español está muerto, pero se mueve por inercia, como
los cadáveres de los cuentos de terror, por los gusanos que proliferan en ellos.

Si el 1-O se llegase a votar, ¿el resultado podría considerarse válido?

Si se llegara a votar en unas condiciones que no sean de coacción, de violencia de Esta-
do, y que no dieran lugar a que la gente no fuera a votar por miedo o imposibilidad, si
hubiera una situación normal, es claro que el resultado sería válido. La soberanía popu-
lar es la que decide en democracia qué es lo que hay que hacer.

Si saliera el "sí", ¿Puigdemont debería declarar la independencia al día siguiente?

Yo no entro en esos detalles. Lo que está claro es que si saliera el "sí" en unas condicio-
nes razonables, evidentemente esto es lo que habría dicho la gente. Hay una sentencia
del Tribunal de La Haya que dice que cuando hay un conflicto entre la legalidad impues-
ta por el Estado y la voluntad plebiscitaria del pueblo, prevalece esta frente a la defensa
de la legalidad por parte del poder del Estado. Porque es la voluntad popular la que



hace las leyes. Cuando el Estado impone la legalidad, es un Estado autoritario. El Tribu-
nal de La Haya dijo eso sobre Kosovo y es perfectamente aplicable al pueblo catalán.

¿Es el 1-O la fecha con más poder de ruptura de los últimos 40 años?

No es la fecha en concreto, sino el proceso. La fecha del 1-O es muy importante, pero
también es importante lo que se está creando en cuanto a dinámica de todo el espacio
social y cívicamente democrático del espacio español.

¿Ve alguna posibilidad de solución pactada con el gobierno español?

Debemos distinguir el Estado de la ciudadanía española y de las fuerzas políticas que re-
presentan a la ciudadanía en estos momentos en el Estado. Con las fuerzas dinásticas,
que son los partidos que ejercen de columnas del régimen de la segunda restauración
borbónica, PP y PSOE, más la muleta inventada por las élites financieras para rebañar los
votos descontentos de la derecha,  que es Ciudadanos, no hay nada que hacer. Parecía
que el PSOE, desde la "rebelión", entre comillas, de la militancia que devolvió el poder a
Pedro Sánchez, optaba por no ser un partido dinástico con las manos atadas por su
compromiso con el régimen borbónico. Pero ahora parece que está regresando a lo mis-
mo de siempre.

¿No confía en que el PSOE acepte a corto plazo el derecho a decidir?

Si el PSOE optara por recuperar un posicionamiento, un proyecto y un ideario socialde-
mócrata, y por lo tanto demócrata y republicano, sí. Pero no el PSOE actual.

¿Podemos ata demasiado su estrategia a un hipotético cambio del PSOE?

La situación es muy complicada, porque está muy asediado. Cuando afirma alguna cosa
democrática sobre Cataluña, se le echan encima. Evidentemente, si la situación continúa
donde está, difícilmente Podemos podrá llegar a desbancar al PP del gobierno sin el
PSOE. Ahí está el problema. Pero con este régimen no hay solución para nada. Estoy
convencido de que solo con una ruptura democrática se abrirá un escenario para hacer
algo, y no solo aquello que te permiten hacer. Hacer solo lo que se permite hacer no es
propio de una democracia, sino de los regímenes del despotismo ilustrado del los siglos
XVII y XVIII, y no estamos en aquellos tiempos, a pesar de que los reaccionarios nos es-
tán llevando a un escenario anterior a la Revolución francesa.

Con el escenario que dibuja, ¿cuál es la opción más rupturista a la hora de votar el 1-O?

La única opción rupturista es lograr que el referéndum se celebre y que los ciudadanos
voten. Luego, que salga mayoritariamente sí o no, es un desenlace determinado. Ahora
bien, ¿por qué el poder del Estado está utilizando toda su violencia institucional y no



institucional para impedir que los ciudadanos voten? Porque el propio proceso en sí es
rupturista. Si se lograra que los ciudadanos voten, se abriría una rendija en el régimen
que quiere impedirlo.

¿Qué votaría usted en el referéndum de Cataluña?

Votaría independencia.

Los "comunes" apoyan el 1-O como movilización pero no consideran que el resultado sea
vinculante. ¿Cómo valora ese posicionamiento?

Hay que tener en cuenta que tienen una base electoral que no coincide con la de ERC o
la CUP. Están dando pasos cada vez más definidos. Lo que no pueden es ser la punta de
lanza del proceso. Tampoco deben serlo las instituciones, sino la ciudadanía. Lo mejor es
que todo empezó con las consultas populares organizadas por la sociedad civil. Yo estu-
ve en todas y eso es lo que da fuerza y hace más vulnerable al poder del Estado. Es mu-
cho más vulnerable el gobierno de la Generalitat que la ciudadanía.

Ada Colau votará el 1-O pero su gobierno niega que haya cedido espacios municipales
para celebrar la votación, a pesar de que constan algunos en la lista facilitada por el go -
bierno de la Generalitat.

Colau es alcaldesa de la capital de Cataluña. Está con 11 escaños sobre 40, no puede
arriesgarse a perder el gobierno por algo que no se sabe qué pasará. No se le puede pe-
dir el mismo tipo de compromiso que a un gobierno municipal en el que haya una clara
mayoría de sus vecinos por el referéndum y por la independencia.

¿Confía en que el proceso en Cataluña pueda ser un motor de cambio en el resto de Es-
paña?

Claro. Este es un proceso rupturista. Desde la época del aznarato, cuando el PP con ma-
yoría absoluta comenzó a actuar como un partido único, se generó una dinámica ruptu-
rista. Esta tenía dos ejes: el de derecha-izquierda, en el cual la ciudadanía más agredida,
más consciente, comenzó a autoorganizarse para enfrentarse al poder del Estado, y el
de las cuestiones nacionales, que en aquel momento  no estaba tan activo. Después de
otoño de 2016, que marcó un desenlace en el eje izquierda-derecha con la traición de
los barones del PSOE para decapitar a Pedro Sánchez, la dinámica rupturista se disparó
en Cataluña.

¿Ve a corto plazo un proceso rupturista similar al catalán en algún otro territorio?

Ni siquiera la sociedad de Euskadi está en estos momentos en condiciones de hacer lo
que está haciendo la sociedad catalana. Así lo reconoce la izquierda abertzale. Por lo



que respecta a la dinámica de Galicia, que fue espléndida y en los años 80 y 90 el nacio-
nalismo fue hegemónico, hubo una inflexión por los errores cometidos por el nacionalis-
mo progresista gallego. Ahora se está recuperando a través de las Mareas.

¿Qué debería hacer el día 2 el gobierno español si gana el "sí" a la independencia?

Es un problema de España. Si siguen así, tendremos de facto un régimen fascista oligár-
quico y totalitario con todas las instituciones compradas por el poder, como el Tribunal
Constitucional y buena parte de la magistratura, y seremos reconvertidos en súbditos.

Fuente original:
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